
Mes Misionero Extraordinario

Celebraciones Bautizados y enviados 

DAMOS GRACIAS A DIOS POR NUESTRO BAUTISMO

1. INICIO DE LA CELEBRACIÓN 

 En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo, 
Amén

Monición introductoria

Nos hemos congregado hoy para vivir esta celebración 
dando gracias a Dios Uno y Trino por nuestro Bautismo y 
por la obra de nuestra salvación. Como bautizados, demos 
gracias a Dios, quien nos ha llamado a participar del amor 
de la Santísima Trinidad, modelo de la comunidad perfecta, 
que nos invita a vivir nuestro compromiso cristiano de fe y 
de amor. Participemos con alegría y esperanza. 

2. SIMBOLOS: Luz-Fuego = Cirio Encendido o 
Vela. 

 AGUA: PUREZA-VIDA=Fuente rebosante.

2.1 CANTO: Renuévame Señor con tu Espíritu. 

1



2.2 O un Poema de gratitud. 

3. PALABRA DE DIOS: A.T: La palabra es fuego.
  Jr 20,8-9

  N.T: Mi Bautismo vivido 
 y trasmitido. Mt 28,19-20

  La alianza, los discípulos 
 y el mundo. Jn 15,17-18

Desde la Palabra proclamada: preguntémonos

 ¿Qué me identifica como verdadero cristiano? 

 ¿Cuáles son las características principales del 
discípulo de Jesús?

 ¿Dios es fuego vivo en mí? ¿Cuándo? ¿En qué 
medida?

 ¿Experimentó que Jesús me ha purificado y que Él 
es la luz de mi vida? 

 ¿En que hechos concretos demuestro que soy luz 
que ayuda a construir comunidad? 

4. DINÁMICA DE VIDA: ver, analizar y opinar

 Observa el fuego encendido y el agua en la fuente.

 Apaga la luz y contempla. Luego prende un fosforo 
y enciéndela.

 Acerca una servilleta e introduce parte de ella en la 
fuente de agua.

 Toma un poco de agua y riega la raíz de una planta 
o limpia un espacio sucio.
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Opiniones y comentarios: 

Cuando participamos atentamente en los gestos y las 
palabras del Bautismo, que nos inicia en las riquezas que 
este sacramento significa y realiza en cada nuevo bautizado, 
renovamos nuestro propio bautismo y vivimos cada uno de 
sus momentos: la señal de la Cruz, el anuncio de la Palabra, 
el agua bautismal, la liberación del pecado, entrada en la vida 
de la Santísima Trinidad y en la Iglesia, la unción con el santo 
crisma, la luz, la vestidura blanca y el nuevo hijo de Dios y la 
bendición solemne y presentación a la Virgen María.

Este mes misionero que nos recuerda, de modo especial, 
que somos bautizados, es una oportunidad para sentirnos 
familia cristiana y para disfrutar y agradecer la riqueza 
de nuestro Bautismo; y, por tanto, necesariamente para 
que nos sintamos felices por ser afortunados por contar 
con la garantía de nuestra vida y felicidad eterna.  Por lo 
mismo, esta alegría nos anima en nuestro compromiso 
de enviados a compartir, como discípulos, la riqueza que 
hemos recibido. 

“Más vale prender una luz, que quejarse de la oscuridad.” 
“Donde hay un bautizado, nace un misionero.”

“No se dejen vencer, no se dejen engañar, no pierdan la 
alegría, no pierdan la esperanza…” SS Francisco, Papa.
Bogotá, septiembre 6 de 2017.

5.  COMRPOMISO DE VIDA, PROFESIÓN DE FE 
Y PRECES

En un momento de silencio hagamos nuestros compromisos 
personales. 

Credo
Con fe, y hoy de modo especial, renovamos nuestros 
compromisos bautismales: Creo en Dios Padre 
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Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. Creo en 
Jesucristo,... 

Preces 
 Tener presente el pueblo santo de Dios, los ministros del 

Evangelio, los novios y las familias, las familias divididas, 
los niños y los jóvenes, la asamblea que se reúne, los que 
no son bautizados y los que no conocen a Dios.

Presentemos, en forma espontánea, nuestras intenciones 
personales y comunitarias. 

Respondemos: Señor, nos has salvado por tu amor y 
misericordia.

6.  PADRENUESTRO

 Canto

 Ilumíname Señor con tu Espíritu, transfórmame Señor 
con tu Espíritu y déjame sentir, el fuego de tu amor, aquí 
en mi corazón Señor.

Oración del Bautizado

Escucha, padre Misericordioso, 
las súplicas que te hemos dirigido como hijos,  
renovados por el Bautismo,
y haz que obedezcamos a tu Hijo 
para que así experimentemos y vivamos tu amor  
y salvación.

Por Nuestro Señor Jesucristo, quien contigo y  
el Espíritu Santo vive y reina por los siglos de los siglos. 
Amén. 
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